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I N T E R E S A N T E  Y S E N S A C I O N A L  P U B L I C A C I Ó N

La p róx im a  sem ana se pond rá  a la venta:

EPISODIOS
DE LA GRAN GUERRA

por E. Diaz-Retg

C ada cuaderno contendrá un  relato histórico im parcial, rigurosam ente verídico y  com pleto  
de un  hecho cu lm inante  de la g u erra  europea. L a  recopilación de todos ellos p o r  el orden que se  irá  
indicando, constitu irá  ana obra com pleta de los m á s interesantes hechos de esta g ra n  guerra ,

E l tex to  corre a cargo del d istinguido  publicista  D. Enrique D iaz-Retg, cuya firm a  es reco­
nocida en E spaña  y  Europa como una de las m ejores y  cuyos conocimientos estratégicos le han dado  
g ra n  renombre.

La cubierta será  en elegante p a p e l conché, con grabados en tricrom ía  y  el tex to  tirado  en fino  
p a p e l sa tinado  de  clase superior.

L o s cuatro prim eros cuadernos, correspondientes a l m es de M ayo, tra tarán  los siguientes  
episodios;

Sitio y capitulación d e  Przem ysl La batalla del M am e  

Tanneberg-Hindenburg La tom a de Am beres

sigu iendo  a  éstos todos los com bates de im portancia ocurridos en la actua l gu erra  lerrestre-m arlfim h, 
A  p esa r  d e l g ra n  ga sto  que orig ina una publicación  de esta Índole, cada cuaderno sólo va ldrá

25 CÉNTIM O S
E n  la  fo rm a  que vam os a ed ita r  la nueva publicación de  Episodios de la Gran G uerra  

el lector poseerá e l exacto  conocim iento, con todos sus detalles, de estas g ra n d es  batallas que han  
asom brado e l m undo  entero; los p lanos de los cam pos y  ciudades donde se  ha desarrollado la lucha, y  
e l núm ero de com batientes con su s  m ás heroicos hechos de arm as, constituyendo esta colección la obra  
m á s docum entada que se habrá  publicado.
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GRÁFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

L AS  F O R J A S  D E L  V U L C A N O  A L E M Á N

K rupp y  sus fáb ricas

La dinastía de los Krupp, a pesar de no rem ontar­
se más allá de 1811, puede vanagloriarse de haber sido 
un poderoso auxiliar para los reyes de Prusia. Es ella 
la que desde hace medio si­
glo sum inistra al poderoso 
im perio que ha incubado la 
guerra que hoy diezma a 
Europa la mayor parte de 
los materiales de destruc­
ción, los cañones, proyec­
tiles, fusiles, planchas de 
blindaje, subm arinos... In­
teresante es, pues, estudiar 
en detalle la historia, el fun­
cionam iento y la produc­
ción sin par de las grandes 
f á b r ic a s  metalúrgicas de 
Essen y otras localidades.

En 1811, casi puede de­
cirse que el día siguiente del 
desastre de Jena, Federico 
Krupp, un  m odesto indus­
trial de Essen (Prusia rena­
na), a la sazón de 24 años de
edad, concibió la idea de instalar una fábrica de acero 
destinada a hacer la competencia a las fábricas inglesas, 
que producían entonces este metal, cuyas aplicaciones 
debían aun perm anecer siendo restringidas po r duran­
te bastante tiem po. El bj^queo continental se hallaba 
en su apogeo, y esta circunstancia facilitó prim ero los 
m odestos principios de la pequeña fábrica. La meta­
lurgia se hallaba en la infancia. K rupp halló a duras 
penas dos colaboradores, los herm anos von Kechel, 
con los que pudo llegar a organizar, en 1812, una fa­
bricación regular en un pequeño local situado en 
el centro del antiguo Essen; un solo martinete mecá­
nico constituía el único material de la minúscula fá­
brica.

Essen cuenta en la actualidad con 300.000 habi­

A l f r e d o  y  F * d « r i c o - A lf r e d o  K i u p p  

H i j o  y  n i e l o  d e l  f u n d a d o r  d e  l o s  t a l l e r e s  d e  E s a e n .

tantes, y no ha faltado quien ha propuesto cam biarle el 
nom bre po r el de Kruppville. Era un m odesto pueblo 
de 4.000 habitantes cuando, el 20 de abril de 1812,

nació en él Alfredo Krupp, 
el que sesenta años más 
tarde estaba destinado a 
reconstituir la artillería de 
campana alemana, después 
de la cam paña de 1870.

En el corazón de la in­
mensa fábrica actual, que 
ocupa en Essen una super­
ficie de más de 300 hectá­
reas con 100 edificios, con­
sérvase con cuidado la pe­
queña casa que fué de Fe­
derico Krupp, que data de 
1818, cuna de la familia cu­
ya descendencia masculina . 
estaba predestinada ajextin- 
guirse en breve.

L o s  principios fueron 
tardos y costosos, pero Fe­
derico Krupp estaba dotado 

de una formidable paciencia industrial, .por lo que 
debía llegar a ser uno de los principales ¡elementos de 
éxito del Imperio alemán.

Poco a poco la industria se desarrollaba en West- 
falia. Minas de carbón abríanse y se explotaban en 
Essen y, en sus alrededores, instalábanse pequeñas fá­
bricas de hierro que sum inistraban a Federico Krupp 
las prim eras materias de que tenía necesidad. Obtenía 
el coque necesario para el caldeo de los hornos de 
retorta tratando la hulla cruda en recipientes de ladri­
llo. Fué el prim ero que ideó m oldear el hierro en mol­
des de arena, procedim ienio tan extendido en la ac­
tualidad.

A pesar de todo, la carrera industrial de Krupp no 
fué afortunada. Tuvo que sostener con su asociado

ae.
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Nicolai un pleito muy, costoso que duró  siete años y 
que no logró ganar hasta 1823. A partir de 1816 tra­
bajaba solo. Tuvo la intensa satisfacción de ver procla­
mada la superioridad de las prim eras matrices fundi­
das con aceros K rupp sobre las obtenidas con aceros 
de procedencia inglesa. La fábrica sostenía diez obre­
ros y producía, por colada, de 6 a 9 kg. de acero. En 
1819, el núm ero de seis hornos aumentó hasta nueve; 
la capacidad de las retortas alcanzaba a 20 kg., lo que 
permitía doblar la producción aún insignificante de la 
fábrica.

La clientela aún era  m odesta y el acero Krupp se 
utilizaba a la sazón en la fabricación de resortes para 
coches, herram ientas y matrices para el estampado de 
cubiertos de mesa. N o obstante, los broqueles de acero 
alemán tomaban mal el temple y se hendían, mientras 
que los aceros ingleses daban excelentes resultados. La 
falta de capital, la competencia inglesa y el desdén del 
gobierno que le negó toda ayuda, descorazonaron a 
K rupp, que falleció joven, a la edad de 39 años, en 
1826, dejando a los suyos una sucesión gravada con 
im portantes deudas.

Su prim ogénito, Alfredo Krupp, tenía a la sazón 
14 anos. Su viirda, una m ujer de grandes disposicio­
nes, llegó a realzar la casa, que ocupaba solamente a 
seis obreros; cuando falleció, Alfredo K rupp era desde 
hacía dos años el único dueño de la fábrica engrande­
cida, que había com prado a la familia por 125.000 
francos. En 1835 pudo adquirir un m otor de 35 caba­
llos (en la actualidad la fábrica posee 1.300 de ellos, 
con una tuerza en total de 250.000 caballos).

Hasta esta época había conservado, perfeccionán­
dolos o desarrollándolos, los procedim ientos de fabri­
cación de su padre. Las dificultades financieras no 
habían no obstante desaparecido y el acero Krupp 
continuaba dando m alos resultados en el temple. A 
pesar de ello, el industrial abordó, prim ero con timi­
dez, el sum inistro del m aterial para caminos de hierro 
que debía absorber, hasta 1874, la mayor parte de la 
actividad de sus fábricas.

Durante el segundo período de su carrera indus­
trial, Alfredo K rupp perfeccionó y aum entó sus me­
dios de producción. En 1872, la fábrica podía fundir 
lingotes de 50 toneladas, merced a sus 136 hornos con 
1.600 retortas. A partir de 1861, el procedimiento in­
glés Bessemer, para la fabricación del acero descarbu­
rando  la fundición bru ta  en una retorta provista de 
revestimiento refractario, fué aplicada en Essen. Final­
mente, en 1869, el prim er horno Siemens-Martin fué 
puesto en funcionamiento. El famoso martinete de 50 
toneladas, en la actualidad reemplazado po r una pren­
sa hidráulica de 7.000 toneladas, data de 1859.

El coronam iento de la obra de Alfredo Krupp fué 
la organización de sus fábricas de material de artille­
ría, después de la guerra de 1870. La colaboración de 
las fábricas de Essen con el gobierno imperial fué, a 
partir de este momento, de tal modo íntima y estrecha, 
que aquellas fábricas pueden considerarse como un 
verdadero arsenal alemán, especialmente por lo que se 
refiere al sum inistro de cañones de grueso calibe para

la flota, así como para la artillería terrestre a partir 
del calibre de 77 milímetros.

La misión de Alfredo K rupp podía decirse que es­
taba term inada. A partir de 1873 la superficie ocupada 
por las fábricas era 300 hectáreas, 33 de ellas edifica­
das, ocupando 12.000 obreros. Hacía ya tiempo que 
los negocios los dirigía un consejo de directores que 
trabajaban bajo la inspiración del creador de ia casa. 
En 1882, su hijo Federico-Alfredo, cuyo nom bre re­
cordaba a la vez el del padre y el del abuelo, entró a 
formar parte dei consejo de directores y en 1887, a los 
34 años de edad, sucedió a su padre en la dirección 
suprem a de los establecimientos, de' los que fué geren­
te hasta su fallecimiento, ocurrido en 1902.

Aunque inferior a sus predecesores desde todos los 
puntos de vista, Federico-Alfredo Krupp, m erced a la 
colaboración constante y adicta del consejo de direc­
ción, hizo de la acerería de Essen una fábrica colosal, 
sin par en el mundo. La mayor parte de las secciones 
fueron ampliadas y provistas de herram ientas y maqui­
naria de gran fuerza y m oderna. Las sucursales de 
Rheinhausen, Annen, M agdeburgo, Kiel G aarden (as­
tilleros Germania), fueron creadas o desarrolladas por 
él. A partir de entonces la casa K rupp era una poten­
cia form idable dentro del imperio, la cual los gobier­
nos trataban de igual a igual y a la que la diplomacia 
alemana secundaba en sus em presas de orden indus­
trial y hasta militar.

Al fallecimiento de Federico-Alfredo Krupp, su 
hija mayor, Berta Krupp, aunque con la fama de ser 
menos inteligente que la menor, llamada Bárbara, que­
dó, por voluntad paterna, como la única heredera de 
los 225 millones en acciones que formaban el capital 
de la sociedad d é lo s  Establecimientos Krupp, fundada 
en 1903. El consejo de adm inistración de la nueva 
sociedad eligió por presidente al barón von Boblen 
und Halbach, con el que Berta K rupp contrajo matri­
monio en 1906, y el cual fué autorizado por el Estado 
para llevar el nom bre de Krupp.

El consejo de adm inistración se com pone de once 
miembros, diez de los cuales residen en Essen. El 
onceno reside en Magdeburgo, donde está encargado 
de gerentar, con la ayuda de un consejo especial de 
dirección, la im portante fundición de Grusonwerk, en 
Magdeburgo-Bückau, en donde la casa K rupp ocupa 
a 5.000 obreros.

Tal como en la actualidad Funciona, la fábrica 
K rupp constituye, desde el doble punto de vista técni­
co y financiero, una organización muy potente, y se ha 
visto recientemente, en ocasión del empréstito alemán, 
que sum a enorme ha podido destinar para tal objeto 
el consejo de administración. Cierto es que la empresa 
K rupp es la más directamente interesada en la guerra, 
comercialmenle hablando, y la que de ella puede ob­
tener mayores rendimientos.

L as a c e re r ía s  de  E ssen .—Las acererías de Essen 
producen el acero refinado en la retorta, especialmen­
te destinado en la fabricación de piezas de artillería, y 
una gran cantidad de acero obtenido en hornos del
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sistema Siemens-Martin. Este último acero sirve para 
la fabricación de planchas de blindaje así como para 
productos comerciales que exigen un metal de cierto 
grado de pureza.

La nueva acerería organizada por Asthóver, el 
fundador de la fábrica de Annen, es una de las más 
im portantes del mundo. Posee 17 hornos de fusión 
caldeados por gas (1.600® C ) , dispuestos a cada lado 
de un foso de colada, que ocupa el centro de la sala. 
Cada horno contiene 104 retortas de 11 kg. de peso 
con 45 kg. de metal. Veinticuatro hornos de recaldeo 
sirven para llevar las retortas a 800“ C. antes de intro­
ducirlas en los hornos de fusión, La fosa de colada 
posee dos grúas movidas eléctricamente, de 80 tonela­
das de fuerza, peso máximo de los lingotes que los 
métodos actuales permite obtener.

Las fábricas de Essen poseen seis grandes salas de 
hornos Siemens-Martin, cada una de ellas con 42 ho r­
nos, de una capacidad individual de 15 a 40 toneladas, 
con potente instrum ental, puentes transbordadores 
eléctricos, prensas hidráulicas para la forja, y toda una 
colección inm ensa de m áquinas-herram ientas necesa­
rias para la fabricación de cañones de grueso calibre, 
árboles manivelas para máquinas de fuerza motriz, 
planchas de m ucho grueso, etc. Como veremos más 
tarde, cinco de estos hornos Siemens-Martin alimentan 
las m áquinas productoras de blindajes para acorazar 
cúpulas y torres de los fuertes de tierra y de los navios 
de guerra.

Una de las acererías contiene 10 hornos de 30 to­
neladas dispuestos en dos series paralelas de cinco 
hornos, con fosa central de colada, provista de puen­
tes-grúas de 50 toneladas de fuerza. El edificio que 
abriga esta instalación tiene 176 metros de longitud 
po r 44 de ancho. Se producen en él 130.000 toneladas 
anuales de acero.

Desde 1908 la casa K rupp preocupóse de prepa­
rarse para la fabricación del acero por medio del hor­
no eléctrico, y posee dos hornos Frick de 11 toneladas 
y uno sistema O irod de 12 toneladas.

Los hornos Frick, de 950 kw. son del tipo de in­
ducción: se parecen a un transform ador, cuyo circuito 
secundario es formado po r el baño de acero, po r el 
que pasa una corriente continua de 120.000 amperios 
a 15 voltios. El circuito prim ario es constituido por 
dos carretes em plazados el uno encima y el otro deba­
jo del baño; reciben de una estación central vecina 
una corriente alterna de cinco períodos de 360 ampe­
rios y 5.000 voltios. Cárganse cuidadosamente las pri­
meras materias en frío y a mano.

El horno francés Q irod se carga igualmente a 
mano con materias frías. Es un horno de arco que 
posee dos electrodos inferiores y tres de superiores 
que tres transform adores alimentan de corriente a 70 
voltios. La estación central de la fábrica sum inistra a 
¡08 transform adores corriente trifásica a 30 periodos y
5.000 voltios.

Los hornos eléctricos producen un acero análogo 
al de los hornos de retorta, no consum iendo más allá 
de 500 a 1.000 kilovatios-hora po r tonelada de acero

fino. A pesar de ello, en la fábrica de Essen se prefie­
re, para ciertas especialidades, el acero de horno de 
retorta, de procedimiento de fabricación más antiguo, 
a  pesar de su coste mucho más elevado.

La fábrica de Essen, situada muy lejos del Rhin, 
prestábase poco al establecimiento de altos hornos 
modernos de gran producción; y fué a Rheinhausen, a 
algunos kilómetros más arriba de Dusseldorf, donde 
se instalaron, a partir de 1898, nueve grandes altos 
hornos de 30 m etros de altura, provistos de un muelle, 
a lo largo del cual van a atracar los grandes buques 
que transportan el mineral desde Rotterdam o bien de 
las minas particulares de la sociedad Krupp. Estos 
altos hornos producen de 500 a 600 toneladas de fun­
dición por día, sus gases, convenientemente recogidos, 
accionan los motores que suministran el aire caliente 
y los de una importante central eléctrica. U na gran 
acerería, provista de cinco conversores básicos de 25 
toneladas cada uno y de seis hornos Martin, alimenta 
potentes laminadores instalados en una cuadra de 480 
m etros de longitud, cerca de medio kilómetro, que es 
una de las más vastas salas del m undo. Allí hay insta­
lados diversos trenes de laminaje, para lingotes de 
gran peso, y también para la producción de carriles y 
otras piezas similares de gran peso. Cada tren es ac­
cionado por máquinas de vapor dobles, compound- 
tandem , que pueden desarrollar 7.000 caballos. De la 
fábrica de Rheinhausen salen cada año más de 600.000 
toneladas de productos laminados.

Eu la actualidad la fábrica de Rheinhausen, llama­
da de <Federico-Alfredo», puede fabricar más de un 
millón de toneladas de fundición po r año; cubre una 
superficie de 300 hectáreas y ocupa cerca de 7.000 
obreros, cuya potencia de producción es aumentada 
po r la im portancia de los medios mecánicos puestos a 
su disposición. La acerería sum inistra anualmente
620.000 toneladas de metal Bessemer y 120.000 de 
acero Martin.

L a a r tille r ía  K ru p p .—Hasta cerca de 1850, las 
fábricas Krupp se habían ocupado muy poco del su ­
m inistro de material de guerra. En 1836, Alfredo 
Krupp, incluso se vió obligado a desatender una de­
manda de construcción de cañones de acero fundido. 
Sus fábricas no poseían a la sazón los medioe indus­
triales exigidos para la forja de los cañones de fusil, y 
se hallaba demasiado ocupado en sus demás empresas 
industriales—decía—para distraer su atención hacia 
esta especialidad, no previendo el porvenir que el 
ram o de guerra reservaba a la em presa que dirigía.

A pesar de ello más tarde em prendió la fabrica­
ción de cañones de  fusil forjados en frío con m andri­
les, así como de barras de acero forjadas, sin aguje­
rear, que las fábricas de armas obraban. Aunque la 
fábrica de Essen en otros tiem pos se hallaba pertre­
chada de material perfeccionado para esta especiali­
dad, esta fabricación constituye en la actualidad úna 
de las de la fábrica de Annen.

Alfredo K rupp fué uno de los prom otores del em­
pleo del acero para la fabricación de los tubos para
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cañones: desde este punto de vista hizo diferentes en­
sayos que le convencieron de la superioridad del acero 
sobre la fundición y sobre el bronce, que entonces era 
utilizado en m uchos países. Entonces se consagró de 
un modo más continuo, a tos estudios de artillería, y 
envió a la Exposición de Londres (1851) un cañón de

de grueso calibre reforzadas por binólas de acero, asi 
como cureñas especiales destinadas a esta nueva arti­
llería, asi como los diversos dispositivos que sirven 
para anular los efectos del retroceso durante el tiro y 
el regreso de la pieza a la misma posición de apunte y 
tiro.

L i n g o t e  a e  6 0  ( o n e l a d t s  d e í t l n a d o  a  l a  f a b r i c a c i ó n  d e  u n a  p l a c a  d e  b l i n d a j e .

acero con m ontura de campaña que lanzaba proyecti­
les que pesaban 2'700 kg. aproximadamente. De aque­
llo  a los paoyectiles de 420 milímetros medía un ver­
dadero abism o, salvado rápidamente por las fábricas 
Krupp.

De aquella época datan las primeras patentes Krupp 
para la fabricación de piezas de artillería. En 1867, 
Alemania, Francia y Rusia ensayaron a la vez los ca­
ñones K rupp reforzados con birolas de acero, cuyos 
excelentes resultados fueron el punto de partida de la 
reputación de K rupp como sum inistrador de piezas 
de artillería. El gobierno egipcio encargó a Krupp, 
en 1856 y 1859, veinticuatro piezas de ánima lisa, 
cargándose por la boca, para proyectiles de 11 kilo­
gramos.

Poco a poco los pedidos fuéronse haciendo más 
n u m e r o s o s ,  y ello obligó a insta laren  Essen diversos 
talleres com pletos para la construcción de cañones. 
En 1861, la casa K rupp exponía en Londres una pieza 
de ánima lisa, cargándose por la culata, que fué el 
origen de una revolución muy honda en artillería, pues 
todas las piezas en uso en aquel entonces se cargaban 
por la boca, lo que hacía la operación larga y peligro­
sa a la vez.

La aparición de navios acorazados en las flotas 
militares fué el punto de partida para la adopción de 
los gruesos calibres en la artillería naval. En 1865, 
bajo la iniciativa de oficiales rusos, la casa Krupp co­
menzó a estudiar la construcción de piezas de marina

Después de la guerra de 1870, el gobierno alemán, 
que deseaba reconstituir rápidam ente su artillería, 
encargó a las fábricas K rupp 2,500 tubos para piezas 
de campana. Este pedido, que com prendía, además de 
los tubos, diversos accesorios, fué servido con una tal 
rapidez que toda la artillería estaba presta en 1875. 
Sabido es que, en aquella época, el gobierno alemán, 
juzgando que Francia se había reconstituido muy rá­
pidam ente después del desastre, quería em prender 
contra ella una nueva guerra. La actitud am enazadora 
de Rusia equilibró las fuerzas y Alemania tuvo que 
retroceder y abandonar sus propósitos.

A partir de esta fecha, la artillería y otras m anu­
facturas militares absorbieron ia mayor parte de la 
energía industrial de la casa Krupp, que llevó sus es­
tudios sobre los proyectiles y sobre otros elementos 
de la balística de! cañón. Perm aneció fiel al sistema de 
cierre de culata que caracteriza aún en la actualidad 
su artillería, a pesar de que son m uchas las naciones 
que han adoptado el cierre francés, po r tornillo de 
filete interrum pido, que es considerado por un gran 
núm ero de especialistas como mejor desde el punto 
de vista del cierre hermético y rapidez de tiro.

Los diversos materiales de artillería franceses su­
ministrados po r las fábricas de la vecina República, lo 
mismo a Rusia que a la s  potencias que tom aron parte 
en la guerra de los Balkanes, tuvieron sobre los ma­
teriales Krupp de Alemadia éxitos brillantes y prolon­
gados que sentaron definitivamente su superioridad.
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Q uedó desde entonces establecido que la artillería de 
fabricación francesa es superior a la alemana, y ello 
hace suponer que la casa Krupp verá de día en día 
reducida su clientela solamente a los gobiernos ale­
manes, a m enos que el coloso industrial de Essen no 
perezca en una catástrofe final, que todo cabe^ en lo 
posible pues nadie puede predecir cual será el final de 
la cruenta lucha que en la actualidad sostiene Europa.

La gran acerería antes descrita sum inistra los lin­
gotes de acero fundido necesarios para la fabricación 
de los cañones. Estos lingotes son seguidam ente for­
jados bajo prensas que les dan una forma casi cilin­
drica, siendo luego torneados y calibrados a dim en­
siones con poca diferencias las mismas que ha de te­
ner la pieza una vez terminada. Los cañones de gran 
calibre son provistos en caliente de birolas de acero 
forjado que refuerzan el tubo.

En la actualidad la artillería Krupp de grueso cali­
b r e  q u f f  poseen los acorazados alemanes es de 36 y 
30'3 centímetros, este último calibre destinado a susti­
tuir al de 28 centímetros, considerado po r durante 
mucho tiempo como suficiente por el Almirantazgo 
alemán. Al mismo tiempo se aum entó la longitud de 
las piezas de 45 a 50 calibres, y el peso de los proyec­
tiles de 450 a 600 kilogramos.

Existen, en Essen, seis grandes fábricas de artille­
ría repletas de m áquinas herram ientas de lo más per­
feccionado y preciso que se conoce, capaces para

m áquinas-herram ientas de los modelos más potentes 
y 22 puentes-grúas de gobierno eléctrico para e l aca­
rreo de las piezas.

La fabricación de proyectiles exige igualmente d i­
versas fábricas, como fundiciones, forja, salas de tor­
nos, etc. En cada fábrica se producen tres c a te a r ía s  
de proyectiles, considerados como de gran, mediano y 
pequeño calibre. Estas fábricas poseen 850 máquinas- 
herram ientas, sobre las 7.000 que posee la formidable 
empresa.

Esta potente organización, sin ejemplo, es comple­
tada por polígonos que sirven para ensayos de tiro. 
Uno de ellos, emplazado en la misma fábrica, tiene 
una superficie de 300 metros por 75, rodeado por 
todas partes po r una cerca de 16 metros de altura. Los 
ensayos de tiro de gran alcance se hacen, desde 1877, 
en el polígono de Meppen, adm irablem ente dispuesto; 
en él se puede disparar, con las piezas de m arina de 
gran calibre y alcance, hasta la distancia de 24 kiló­
metros. En 1908 establecióse un nuevo polígono.
. En estos polígonos se ejecuta el tiro directo y de 

altura: se hallan provistos de los aparatos más perfec­
cionados para m edir la velocidad de los proyectiles, 
por medio de cronógrafos inventados por un francés, 
el coronel Le Boulangé, a la vez que para el ensayo de 
los cañones de tiro rápido y las planchas de blindaje, 
por medio de blancos especiales revestidos de plan­
chas de blindaje. Para ensayar el rodam iento de las

> - 6  l u í
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fabricar piezas de los calibres más diversos, desde el 
77 de campaña hasta el famoso 420 y cañones de 360 
milímetros de los acorazados de combate modernos 
construidos po r los astilleros alemanes. La más mo­
derna de estas fábricas la forma un inm enso edificio 
de 252 m etros de largo po r 31 de ancho. Contiene 150

baterías de artillería m ontadas sobre sus cureñas, há- 
cese rem olcar estas baterías po r tractores automóviles 
sobre carreteras especiales que ofrecen obstáculos 
análogos a los que las piezas han de franquear sobre 
los campos de batalla.

Para obtener, sin necesidad de tanteas, todas las
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clases de aceros exigidas por tan diversas fabricacio­
nes, la casa Krupp viene obligada a vigilar de un 
modo cuidado y constante la calidad de las coladas 
po r medio de ensayos físico-químicos. En ninguna 
parte del m undo existen laboratorios que ni de lejos 
puedan com pararse con los de Essen. O cupan un 
edificio de cinco pisos, que cubre una superficie de 
3.655 metros cuadrados. Allí son analizados a diario 
todas las prim eras materias y todos los productos fa­
bricados: minerales, fundiciones, aceros, gases, aguas, 
aceites, pólvoras para cañón, etc. Las fábricas Krupp 
fueron las prim eras de adoptar los métodos de ensayo 
físico po r choques repetidos sobre barras de prueba 
entalladas, preconizadas por Le Chatelier.

Desde hace tiempo las diversas fábricas de la casa 
K rupp son alim entadas de minerales y hulla proce­
dentes de m inas de su exclusiva pertenencia. La p ro ­
ducción de sus m inas de W estfaiia alcanza la enorme 
cifra de tres millones de toneladas de hulla. La de sus 
hornos de coque excede de un  millón de toneladas. 
Para dar una idea concreta de !a potencia de las fábri­
cas Krupp, señalarem os el dato de hallarse inscritas 
en el sindicato de productores W eslfalianos por
535.000 toneladas de aceros com erciales diversos, de 
ellas 25O.CO0 para material para víasférreas. El perso­
nal ocupado en las fábricas alcanza la cifra de 70.000, 
de ellos 6.000 entre ingenieros y empleados, 40.000 en 
jun to  para Essen, que po r ello solo puede vanaglo­
riarse de ser el prim er establecimiento metalúrgico 
del mundo. La jo rnada es solo ocho horas, lo que ha 
contribuido a aum entar el personal. Más de 250.000 
personas viven de los salarios de la casa Krupp. La 
fábrica de Essen sola posee 80 kilómetros de vías 
férreas normales, y 60 km. de vía estrecha, recorridos 
por 60 locom otoras y po r 3.000 vagones. Diariamente 
salen de la fábrica de Essen 50 trenes.

L as p la n c h a s  d e  b lin d a je .—A partir de 1864, la 
aparición de los prim eros navios blindados sugirió a 
Krupp la idea de m ontar un lam inador, movido por 
una máquina de vapor de 1.000 caballos, capaz para 
fabricar planchas de acero hasta 20 centímetros de 
grueso. Al mismo tiempo se forjaban en Essen plan­
chas de acero al martinete, pero a causa del poco éxi- 
ro de estos ensayos, Krupp era más partidario de las 
planchas forjadas. O tras tentativas realizadas en 1867 
para fabricar corazas de acero, no fueron más afortu­
nadas que las precedentes, y esta fabricación fué por 
elio abandonada durante un prolongado periodo de 
tiempo.

De 1875 a 1877, la casa presentó diversas planchas 
de acero forjado de 20 centímetros de grueso, que die­
ron resultados de resistencia notables y durante bas­
tante tiempo continuó recom endando para este uso, de 
un m odo exclusivo, planchas de acero piiro o acero 
extra-dulce obtenido en el horno Martin-Siemens.

Como la artillería hacía rápidos progresos, en 1879 
Krupp ensayó, siem pre sin éxito, la fabricación de 
planchas de acero com pound, llamadas así por poseer 
un grueso de acero dulce recubierto de acero duro.

En 1884, una plancha de acero dulce templada en agua, 
dió resultados más satisfactorios, y en vista de ello la 
casa em prendió una serie de ensayos metódicos sobre 
las aleaciones de acero, temple, cementación, etc. Estos 
estudios cristalizaron, en 1893, en la fabricación de 
una plancha de acero de 260 milímetros de grueso, de 
superficie templada, sobre la cual los tiros de ensayo 
fueron declarados satisfactorios.

Las planchas de acero K rupp fueron a la sazón 
adoptadas po r el Almirantazgo alemán, mientras que 
las marinas de guerra del extranjero permanecían fie­
les a las corazas de acero fabricadas de acuerdo con 
las patentes Harvey, de menos coste de producción y 
cuyo ensayo de tiro era más satisfactorio. Más tarde, 
no obstante, las acererías francesas e inglesas decidié­
ronse a com prar a K rupp sus patentes de endureci­
miento de los aceros.

iTas planchas de blindaje fabricadas actualmente en 
Essen son obtenidas lam inando lingotes de 80 á 100 
toneladas de acero cromado a 1.200° C. Al final de la 
operación, que dura una hora, la tem peratura del me­
tal es solamente de 500° C, Las planchas son seguida- 
mante sometidas a la cementación en hornos, donde 
se endurece su superficie exterior, som etida durante 
tres semanas a la acción carburante de una corriente 
de gas del alum brado. Después de la cementación, las 
planchas, caldeadas a 850°, son sum ergidas en una fo­
sa llena de aceite, recaldeadas de nuevo a 600° y luego 
sum ergidas dentro de un recipiente u hoyo lleno de 
agua Sufren, pues, dos temples sucesivos que tienen 
po r objeto la destrucción de los cristales serían perju­
diciales a su resistencia. Finalmente, se endurecen otra 
vez más, templándolas po r medio de un cierto núm ero 
de pequeños chorros de agua dirigidos sobre su cara 
exterior cementada, después de recaldearla a 850° en un 
horno especial para este objeto; la cara interna, caldea­
da a 600° solamente, toma un temple m enos duro que 
la contraria, y este es el procedimiento especial de en­
durecimiento superficial que, en Essen, llámase «tem­
ple diferencial».

Las planchas, después de operadas del modo que 
dejamos descrito, reciben las formas y dimensiones 
deseadas, practicando luego los agujeros que han de 
servir para el paso de los tornillos que han de ensam­
blarlas.

Se ha logrado obtener directam ente planchas de 
acero moldeado cementado y tem plólo, de resistencia 
con poca diferencia igual a la de las planchas lamina­
das, pero este procedimiento se emplea solamente para 
las planchas curvas de figura complicada.

Los talleres de fabricación de blindajes, que poseen 
más de 50 grúas o puentes de transporte de 5 a 150 
toneladas, ocupan en Essen una superficie de 6 hectá­
reas aproximadamente. Salen de ellos por ano 20.000 
toneladas de coraza completamente lista para el m on­
taje. El metal es sum inistrado por una acerería especial 
provista de cinco hornos Siemens-Martin, con una ca­
pacidad total de 170 toneladas. El gran laminador, 
construido en 1910, tiene cilindros de 1,350 metros de 
diámetro po r 4,50 metros de longitud, siendo acciona­
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do por una máquina de vapor de 10.000 caballos, pu­
diéndose lam inar en él lingotes de 150 toneladas de . 
peso. Treinta gasógenos con 120 hogares sirven para 
el caldeo de los hornos y consum en anualmente cerca 
de 100.000 toneladas de combustible.

Para enderezar y también para curvar las planchas 
laminadas al perfil que exige el lugar de emplazamien­
to o montaje, em pléase prensas hidráulicas de 5.000 a
10.000 toneladas de fuerza. U na cisalla construida 
en 1909 puede cortar en frío blindajes de 100 milíme­
tros de grueso.

Este utillaje form idable es completado por una for­
ja que contiene prensas hidrálicas y de vapor de 2.000 
a 5.000 toneladas; y esta última puede trabajar piezas 
de forja que pesan hasta 140.000 kilogramos.

De esta fábrica han salido todas las piezas de gran 
tamaño, de forja, exigidas po r la construcción de los 
trasatlánticos gigantes de la Com pañía Hamburgesa- 
Americana, como el ¡mperator y otros parecidos. De 
otra parte, además de las planchas de blindaje, la casa 
Krupp fabrica por año cerca de 40.000 toneladas de 
planchas que sirven para la construcción de calderas 
marítimas y cascos de buques de comercio.

L as a c e re r ía s  d e  A nnen .—Fundada en 1870, por 
una pequeña Compañía, con vistas exclusivas a la pro­
ducción de cañones de fusil, la fundición de acero a la 
retorta de Annen (Westfalia) quebró por consecuencia 
de la crisis financiera europea de 1874. En 1876 fué 
realzada po r uno de sus antiguos adm inistradores, des­
pués de lo cual prosperó y adquirió una gran reputa­
ción por la perfección de sus productos. En 1884 co­
menzóse la fabricación de ruedas de locomotoras de 
acero moldeado y, en 1886, las acererías de Annen, su­
cesivamente ampliadas, se hallaban en estado de sumi­
nistrar a los astilleros del imperio, y también a muchas 
casas inglesas, una gran cantidad de piezas de acero.

Falto de capital para continuar el desarrollo de la 
industria, el propietario de Annen empezó a tratar con 
capitalistas ingleses, seducidos p o r el brillante resul­
tado del negocio. Pero la casa Krupp, viendo en aque­
lla fábrica en vías de prosperidad una amenaza de con­
currencia, la com pró en 1889 y su propietario entró a 
formar parte de la casa, siendo nom brado director de 
la fundición de acero de Essen, plaza que ocupó hasta 
el año 1896.

En la actualidad la fábrica de Annen, que ocupa
1.000 obreros en vez de 275, emplea los perfecciona­
mientos más m odernos de la siderurgia. Cuatro hornos 
Siemens-Martin sum inistran coladas de 60.000 kg. de 
acero fundido. La acerería a la retorta posee dos hor­
nos de cien retortas, y 22 gasógenos suministran más 
de 100.000 m etros cúbicos de gas por jornada para el 
caldeo de los aparatos de fusión y de recaldeo, A pesar 
de ello, la acerería de Essen se halla m ejor preparada 
que la de Annen.

Los a s ti l le ro s  « G erm an ia* ,d e  Kiel.—Hasta 1896, 
la casa Krupp se limitó a vender a los arsenales pri­

vados alemanes o extranjeros, las piezas de artillería, 
las planchas de blindaje y los demás elementos ne­
cesarios para la construcción y arm am ento de los 
navios de guerra. Las fábricas de Essen no podían, 
pues, sum inistrar ni a la m arina nacional, ni a las flo­
tas extranjeras, navios enteramente term inados por 
ellas, como lo hacían desde hacía m ucho tiempo las 
casas inglesas.

Para poder llegar al mismo resultado, la dirección 
resolvió, en 1896, arrendar, con opción a la compra, 
los astilleros de construcciones navales «Germania», 
situados en Kiel-Qaarden, donde se halla igualmente 
un im portante arsenal de la m arina alemana.

Los astilleros -G erm ania», cuya fundación se re­
monta a 1864, atravesaban una situación difícil por 
falta de capital; sus talleres de construcción de máqui­
nas m arinas se hallaban en Tegel, cerca de Berlin, lo 
que daba lugar a transportes complicados y costosos. 
A partir de 1896 el arrendatario comenzó una serie de 
transform aciones y ampliaciones con el fin de poner 
en prim era línea dentro de Alemania a los antiguos as­
tilleros-G erm ania», de los que se apropió definitiva­
mente en 1902. Los talleres de construcción de m áqui­
nas marinas fueron trasladados de Tegel a Kiel, y la 
superficie total del establecimiento fué llevada de 6 
hectáreas a 23, con un frente de m ar de 800 metros. 
Cuatro calas ordinarias de 225 metros de longitud y 
dos calas cubiertas de 250 metros, perm iten poner en 
astillero y bo tar al agua los mayores navios conocidos, 
lo mismo de guerra que de comercio.

Todas las secciones anejas fueron am pliadas y p ro ­
vistas del más m oderno utillaje. Las fundiciones cu­
bren una superficie de cerca una hectárea y poseen una 
serie de grúas y puentes de transporte de gran fuerza. 
La calderería ocupa un edificio de 156 X  65 metros, 
con puentes de transporte movidos por fuerza eléctri­
ca capaces de levantar cargas de 15.000 a 75.000 tone­
ladas. Se construyen especialmente en estos talleres 
calderas marinas con tubos de agua, caldeadas por hu­
lla o petróleo. Una potente estación central de varios 
millares de caballos sum inistra electricidad y aire com­
prim ido necesarios para el alum brado y funcionamien­
to de máquinas-herramientas, aparatos de transporte y 
dem ás m áquinas.

Para la construcción de motores se edificó un edi­
ficio de 168 X  148 metros, dividido en nueve departa­
mentos y situado al lado de un muelle. Este muelle 
posee una grúa fija «Titán» y una grúa flotante, ambas 
de  150 toneladas, que sirven para em barcar las calde­
ras y las máquinas. De estos talleres salen los célebres 
motores de com bustión in ternadel sistema Krupp-Dies- 
se!, casi enteramente construidos de bronce, que sirven 
para la propulsión de un cierto núm ero de subm arinos 
y grandes navios de com ercio alemanes.

Los astilleros «Germania», que ocupan más de 7.000 
obreros, han sum inistrado a la flota im perial muchas 
de sus más potentes unidades, especialmente los aco­
razados Zühringen, Hessen, Braanschweig, Scklesíen  
(1908), P osen  (1910, 18.9000 toneladas, 12 cañones de 
22 centímetros), Prinz-Regeni-Luitpold  (1913,24.700
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toneladas, 25.000 caballos, 10 cañones de 30,3 centí­
metros).

En el momento de la declaración de guerra, los as­
tilleros «Germania* tenían en construcción dos super- 
dreadnoughts, el M argraf, potente y rápido acorazado 
de turbinas, de 25.500 toneladas, 21 y medio nudos, 
10 cañones de 36 centímetros, y el T", de 28,000 tone­
ladas, con 23 nudos de marcha y 8 ó 10 cañones de 
36 centímetros.

Todos los subm arinos alemanes pertenecen al tipo 
«Germania» y se construyen, o bien en Kiel-Gaarden 
o bien en los astilleros de Dantzig. Los más recientes 
desplazan 350 toneladas cuando navegan po r la super- 
cie, y 750 toneladas en sum ersión (U 24-17, 1912-1913). 
Las velocidades correspondientes son de 14 y 28 
nudos. La tripulación duerm e a bordo y comprende

La firma Krupp, cuyos enorm es beneficios escapan 
a toda com probación, no ha descuidado desarrollar al 
mismo tiempo que su utillaje de fabricación, las insti­
tuciones patronales destinadas a mejorar, desde todos 
los puntos de vista, la suerte del obrero.

Alfredo Krupp, decía, que era imposible dar a cada 
obrero el salario necesario para su m anutención y el 
de una num erosa familia, pero que-a cada una de estas 
necesidades suplementarias debían corresponder ins­
tituciones especialmente adaptadas a este objeto. La 
firma K rupp no aguardó que viniesen leyes que le ob li­
gasen a tom ar las medidas que ella ya entendía eran 
de justicia y el cumplimiento de un deber patronal.

U n gran núm ero de obreros y de empleados de las 
acererías de Essen y de otras fábricas, alójanse en «co­
lonias» que com prenden 1,100 habitaciones. La coio-

M u r tH lo  p i l ó c  « f r i t z *  d e  5 0  t o n e l a d a s .
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unos quince hom bres. Los tubos lanza-torpedos son 
cuatro, Estos sum ergibles se hallan arm ados de pe­
queños cañones movibles (a eclipse) emplazados sobre 
el puente. El program a naval alemán com prendía 72 
subm arinos repartidos en un cierto núm ero de ejerci­
cios hasta fin del año 1917. El tipo 1913-1914 (U — 
30-25) en construcción en el momento de la declara­
ción de guerra, desplaza 800 toneladas en sum ersión y 
tiene un andar de 18 nudos en la superficie. Los moto­
res de petróleo que mueven estos pequeños buques les 
dan un radio de acción de 2.000 millas marinas.

De otra parte, los astilleros «Germania» no despre­
cian los encargos de navios de comercio. Han estable­
cido motores Diesel de 1800 caballos destinados espe­
cialmente a tres cargo-boats de la Sociedad G erm ano- 
Americana de los petróleos cuyo puerto de amarre es 
Ham burgo. U no de estos transportes cisternas de pe­
tróleo desplaza 15.000 toneladas.

nia de AUenhof es reservada a los obreros víctimas d 
accidentes d d  trabajo o jubilados después de p ro lon ­
gados servicios en la casa. A los grandes talleres hay 
anejos com edores espaciosos donde los obreros pue­
den consum ir, al abrigo del exterior, los m anjares que 
se llevaron consigo.

Las fábricas Krupp instalaron un centenar de alma­
cenes económicos, especie de bazares, los cuales sumi­
nistran a los obreros todo lo que necesitan, incluso 
carbón. La adm inistración de estos almacenes ocupa 
cerca de 1.000 empleados; explotan diversas secciones, 
panadería, ropas, etc., incluso el famoso hotel de Essen 
(Essener Hof). Este último establecimiento está espe­
cialmente destinado a alojar la clientela de la casa 
Krupp, que comO es de suponer es num erosísim a, que 
van a Essen para firmar contratos de com pra o bien 
recibir materiales. Se dice que en dicho hotel es poco 
menos que im posible obtener la cuenta; es un anzuelo
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comercial que ejercita con muy buen sentido la famosa 
firma.

Cajas de seguro de diversas clases funcionan en 
Essen para el socorro en casos de enfermedad o acci­
dentes; existe también una sección para el seguro de 
vida y una caja de ahorros, destinada a incitar al obre­
ro a reservar lo sobrante del jornal para el día de ma­
ñana o para necesidades imprevistas. Escuelas, talleres 
de aprendizaje, bibliotecas, salas y terrenos para de­
portes, círculos, etc., etc,, completan este vasto conjun­
to de instituciones patronales que enlazan a la firma 
Krupp en cada detalle de la vida corriente de los o b re ­
ros y empleados a sus órdenes.

La fuerza de las fábricas Krupp es, como se ve, 
verdaderam ente formidable, hoy más que nunca, des­
graciadamente, pero a pesar de todo hay que reconocer

de un prolongado punto de espera.
Por lo que se refiere a las corazas de los fuertes, 

las forjas alemanas han sido muchas veces vencidas 
po r sus com petidores franceses. Los fuertes de Lieja y 
N am ur poseían num erosas to rres sum inistradas por 
Montlu?on, Creusot o Saint-Chamond. En materia de 
fortificación acorazada, el nom bre del comandante 
Mougin (Saint-Chamond) es tan conocido com o el de 
Schum ann (Oruson).

De otra parte, la casa K rupp no sum inistra todas 
las planchas de blindaje que necesita el gobierno ale­
mán, y una parle im portante de los encargos es cum­
plimentada por otras firmas, entre ellas las de Dilingen 
Saar y otras.

La xircunstancia de que toda la artillería de grueso 
calibre alemana salga de las fábricas Krupp ha creado

T a l i e r  d e  s j i i  t í  d e  U s  i l i c i s d e  b l i n J í j e  p » - »  i c o r a z n d o s .

que cuenta, en la misma Francia, con competidores 
que se ven con ánimos de luchar con ella. Francia 
posee, en efect-), establecimientos metalúrgicos, como 
el de Creusot, Saint-Cham ond y Chatillon-Commentry, 
que frecuentemente se han hallado comercialmente 
frente a frente del coloso alemán, y sus productos han 
podido com petir en el mercado mundial con los de la 
casa alemana.

Si la artillería Krupp ha podido ser im puesta por 
mil medios diversos a un cierto núm ero de países, exis­
te una gran cantidad de ellos que, después de ensayos 
leales han reconocido y proclam ado la superioridad de 
la arüllería francesa, entre ellos Grecia, Bulgaria, Ser­
via, Rusia, todas ellas d ien tes fieles de las grandes 
casas francesas, Italia misma, tiene adoptado el cañón 
Deport. Rumania, que llamó en su auxilio a Francia, o 
a la industria francesa para hablar con propiedad, para 
el arm am ento de los fuertes de Bucarest, recientemen­
te volvió a hacer sus encargos a dicha nación, después

a la mencionada casa un ambiente de animosidad que 
se ha manifestado frecuentemente en el curso de los 
últimos años. Krupp com pró la fábrica de Magdcbur- 
go, porque O ruson amenazaba hacerle una fuerte com ­
petencia en los acorazamientos, pero con todo, no 
pudo evitar a los cañones É rhardt de llamar la atención 
de los inteligentes por la ingeniosidad de su mecanib- 
mo y exactitud de su ejecución. El gran industrial 
Thyssen es también uno de los rivales de Krupp por 
la im portancia de su producción, lo que quiere decir 
que la casa Krupp tiene gran necesidad del favor im­
perial y numerosas complicidades de pequeña monta 
para mantener su posición, como lo dem uestra sin ir 
más lejos el escándalo reciente, que tanto dió que 
hablar a los periódicos. Después de la guerra se verá 
qué queda de la soberbia y orgullo de ia <Kruppiana», 
como se la llama, en el argot especial de Essen, a la 
fábrica Krupp y sus colaboradores directos.

I D t L a S t i e n c e t t I a  V i r ) .  C .  LORDIER.
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Operaciones en Francia.—Desde el 19 al 24 de Abril de 1915

N uevos acontecim ientos han ap o rtad o  un su­
p lem ento  de  p ru eb as p a ra  de te rm in ar la táctica 
em pleada  en las batallas actuales.

T res son las reg iones más in teresan tes duran te  
los ú ltim os días de  cam paña: Las m esetas altas de 
M unster en los V osgos aisacianos, la posición de

En Y pres la táctica inglesa pertenece  al segundo  
m étodo  de  a taques principales. En su s  ú ltim os he­
chos de  arm as han arreb a tad o  u n a  p arte  de  la linea 
d e  defensa, p rop iam en te  d icha alem ana, en  la coli­
na de  cota 60 ju n to  la localidad de  Z illebeke al 
S ureste  de  Y pres. Esto se o b tuvo  m edian te  un  ata-

Poslciones ocupadas en la  región del A isne en 24 de A bril de 1915.

E parges y la com arca de  Y pres, d o n d e  los ingleses 
com baten  en te rrito rio  belga. Es in teresantísim o 
relacionar la lucha en estas tres zonas de  batalla  a 
causa d e  q u e  los com bates q u e  se  libran  d iaria­
m ente  caracterizan tre s  fo rm as o  fases distintas de 
táctica.

El valle de  la Fecht, en la reg ión  de  los Vosgos, 
desciende p o r  M etzeral y M unster a C o lm ar, ab ra­
zando la zona  co m p ren d id a  en tre  los pasos de 
B ram ont y d e  E tang. A! em pezar las operaciones 
p relim inares de  la actual ofensiva avanzaron las 
tropas francesas p o r  las crestas de  la cordillera 
hacia el o r ig e n .o  fuentes del río  Fecht, rechazando 
las patru llas y  destacam entos alem anes y a p o d e rán ­
d o se  de  p u n to s  de  apoyo  q u e  debían  serv ir de  base 
en las operac io n es u lterio res.

que decisivo en un pun to  determ inado ; la altura 
to m ad a  dom ina la llanura c ircundante , y  p o r  su 
m ism o va lo r estra tég ico  obliga a los ing leses a d e ­
fenderla  an te los obstinados con traa taques a lem a­
nes. Éstos, au n q u e  vencidos, conservaron  fuerza 
de  resistencia y , só lidam ente reforzados, esp era­
ron  ap ro v ech ar el estado de  ago tam ien to  del v en ­
cedor; llegado este m om en to  y  ráp idos en el a taque 
los a lem anes se  han lanzado so b re  los v ictoriosos 
ing leses a fin de  reconqu istar la posición perd ida  
an tes d e  q u e  lo s  conqu istado res pud iesen  insta lar­
se só lidam ente. D ispuestos los ingleses a conservar 
las ventajas adqu iridas cueste lo q u e  cueste, lanzá­
ro n se  d enodadam en te  con tra  las co lum nas asaltan ­
tes, y  rechazadas cuantas tentativas éstas efectuaron 
q u e d ó  la posición en m anos d e  los b ravos sóida-
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Posiciones ocupadas en la región de Fiandes en 24 A bril de ¡015.

Posiciones ocupadas en e l A rgonne  y Vosgos en  24 de Abrí! de 1915
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d o s  de la ru b ia  A lbión.
Finalm ente, en  E parges qu ed a  señalada u n a  eta­

pa  d e  operac io n es p o ste rio res  a las dos an teriores.

los aliados pud ieron  finalm ente instalarse en  las 
posiciones a tan ta  costa cenquistadas y  cam biar de 
lado los e lem entos bélicos a fin de  hace r cara a

D esde el fo n d o  de ta s  trincheras de Loophole el flem ático  soldado inglés sostiene im pasible el fuego, 
rechazando constantem ente todo in tento  de ataque germánico.

R econquistada d icha villa a ú ltim os de  M arzo, no 
cesan las tro p as  a lem anas en  con traa tacar diaria­
m ente, fluctuando d u ran te  días y  dias las filas de 
los d o s  ejércitos, avanzando y  re troced iendo , hasta 
q u e  semi agotadas las energías de los alem anes,

nuevas acom etidas q u e  indudab lem en te  tenían que 
d a r los so ldados del K aiser p a ra  re c u p e ra r la  p o s i­
ción q u e  sirve de  apoyo  a Saint M ihiel. S uspend ida  
tem pora lm en te  la lucha, reconstituye  el a lem án sus 
fuerzas para  lanzarse a su vez al asalto. Si lo g ra  su
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objetivo , será  preciso  de  nuevo vo lver al ataque 
general p o r  p arte  de  los aliados, p e ro  si fracasan, 
los E parges serán  un  inm enso p u n to  de  apoyo  
p ara  o b ten e r los a liados un  nuevo  paso  hacia ad e ­
lante.

C om o pu ed e  verse , la lucha viva q u ed a  circuns­
crita a com bates de  g u errillas  com o en los Vosgos; 
a a taques b ru sco s  y enérg icos seg u idos de  un  co n ­
traa taque p o r  p arte  del vencido com o en Y pres, o 
bien a  lucha enconada en  q u e  el vencido  hoy  ap res­
ta de  nuevo  las fuerzas para  ten ta r de  nuevo  fo rtu ­
na y recu p e ra r lo perd ido , castigando du ram en te  
al q u e  an tes había salido vencedor. La m ás h o rro ­
rosa, p e ro  m ás práctica, es esta  últim a, p u e s  cir­
cunscrib iéndose  los com bates en un  pun to  d e te r­
m inado, p u ed e  salir de  ellos algo q u e  cam bie 
ráp idam en te  la faz de  la cam paña, cosa  im posib le 
de  o b ten e r p o r  len tos avances y tom as de  trinche­
ras, cu an d o  el enem igo  aun  con  so b radas energ ías 
ab an d o n a  u n a  posición insosten ib le  p a ra  ocupar 
o tra  a 100 m etro s  o  m enos de  distancia.

D u ran te  los dias co m p ren d id o s-d esd e  el 18 al 
24 de  A bril, con tinúan  los com bates en to d o  el 
frente con ob je tivos insignificantes; así d esd e  el 18 
en N o tre  D am e de L orette , las ag u errid as  tropas 
a lem anas contraatacan  cada no ch e  con escasas fu e r­
zas, o b lig an d o  a u n a  constan te  a larm a a las tropas 
aliadas q u e  guarnecen  los p u n to s conqu istados re­
cien tem ente, co n  lo cual les qu itan  energ ías e in i­
ciativas, q u ed an d o  sem i anuladas las ven tajas que 
la ocupación  del m ogo te  de  N o tre  D am e de  L o re t­
te hizo concebir.

M ás al n o rte  las tro p as  británicas, n o  inactivas, 
hacen cuan to  hum anam en te  p u ed en  p a ra  ensanchar 
su base  d e  operaciones; a las v ictorias alcanzadas 
an te rio rm en te  en  Z illebeke hay q u e  añad ir la o b te ­
n ida  el d ía  19 en Zvartelen  o cu p an d o  u n o s  200 
m etros de  trinchera  a lem ana y rechazando  e n é rg i­
cam ente los a taques a lem anes q u e  les d ispu tan  el 
te rren o  palm o a palm o, los cuales después de  p o r­
fiada lucha, lo g ra ro n  recu p e ra r las pequeñas p o r­
ciones de  línea alem ana q u e  habían  an tes p e rd id o  
y rechazar un  v io len to  a taque b ritán ico  jun to  a Cu- 
m ines.

En cuanto  al resto  del frente de  batalla  si se ex­
cep túa  E parges y  los V osgos, la cam paña  queda 
reducida  a un  con tinuo  b o m b ard eo  de  sus posi­
ciones m útuas y a la g u e rra  de sitio m ed ian te  m i­

nas y galerías, que si bien en la m ay o r parte  de 
tos casos ocasionan ventajas para  los aliados, éstas 
son  tan  insignificantes q u e  p u ed e  decirse  n o  tienen 
n ingún  valor.

En d o n d e  es vivísim a la lucha es en la región 
d o m in ad a  p o r  el collado de  E parges que constitu- 
te un  serio  pelig ro  para  las posic iones alem anas y 
q u e  p o r  los indicios q u e  se d educen  del conjunto , 
p o d ría  se r  el p ró lo g o  de! desenlace en la fron tera  
este de Francia; au n q u e  la posesión  del m onte 
hacía p resag ia r m ás ráp idos avances, las arm as de 
la repúb lica  sostienen  b rillan tem ente  su vieja re ­
putación, y en los b o sq u es  de  M on tm are  y La Pe- 
tre  y en F lirey , A p rem on t y en F o u r de  P aris avan­
zan lenta, p e ro  m uy  len tam ente, cu b rien d o  el 
te rren o  de la b rava  ju v en tu d  francesa, q u e  gustosa 
ha  m archado  al sacrificio p a ra  salvar a su am ada 
patria.

P o r últim o, en los V osgos ios p ro g re so s  o b te ­
n id o s con  an te rio ridad  en el rio  Fecht y  especial­
m en te  en  la orilla n o rte  perm itie ron  ap o d era rse  del 
e sp o lo r oeste  de  Sillakerw asen situado  p róx im o  a 
M etzeral, y en la p arte  su r  los cazadores alp inos 
com o consecuencia  d e  u n  b rillan te  a taque  tom aron  
el d ía  17 lo cum bre  del m o n te  S chnep íeu rie thkopf 
q u e  dom ina  m ateria lm en te  am bos valles q u e  se 
reú n en  en M etzeral. P o r  su p arte  los alem anes, 
fortificadas las posiciones d e  R eichsackerkopf y de 
S tenisbruck, rechazaron  los fo rm idab les a taques de  
los franceses q u e  están áv idos de  reco n q u is ta r su 
tan q u erid a  Alsacia.

A u n q u e  m ás débiles los a lem anes en to d o  el 
fren te  d e  los V osgos, o frecen  al m u n d o  e jem plo  
d e  abnegación  sin e jem plo  y  q u e  so lo  tiene  p a ri­
dad  en el tesón  desp legado  p o r los franceses, que 
han hecho  cosa de  h o n o r  la recuperación  p o r las 
arm as d e  las dos provincias q u e  hace 44 años p e r­
d ieron .

Los sucesos, p o r  lo q u e  es fácil p resu m ir, co n ­
tinuarán  com o hasta  la fecha; so lo  h echos aislados, 
com bates sangrien tos, p e ro  hoy  p o r  hoy  nada  d e ­
finitivo, constituyendo  la narración  de  la cam pana, 
con  los escasos d o cu m en to s q u e  se  conocen , una 
se rie  de  dificultades q u e  n o  p o d rán  se r  solventadas 
con v e rd ad e ra  im parcialidad  cual co rre sp o n d e  a 
un  cron ista  hasta  q u e , fin idos los luctuosos días de  
la cam paña, el sol de  la paz b rille  so b re  los cam ­
p o s  de  esta desgraciada E uropa.
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Operaciones en las fronteras Ruso-/\üstro-fllemana
(D iario  de  un  re s e rv is ta  tcheco)

24  Abril.-~Lo%  enco n ad o s com bates d esa rro ­
llados d u ran te  los ú ltim os m eses en las vertientes 
d e  los C árpatos, han  cesado en su v io lencia com o 
si un p o d e ro so  obstácu lo  se opusiese a su conti-

Aquí, en los C árpatos, se genera liza  com o en 
Francia la lucha de  trincheras, im prim iendo  a las 
operaciones la característica de  la len titud  y  ia 
m archa paso a paso  con  lo cual el vencido  d e  un

Posiciones ocupadas en la  G alitzia y P olonia m eridional en 24 de A bril de ¡91b.

nuación. Si encarn izado  ha  sido  el a taque efectuado 
p o r  los ejércitos del zar, n o  m enos h ero ica  es la 
defensa verificada p o r  los ejércitos au stro -h ú n g a­
ros, q u e  si in feriores en n ú m ero  no  han p o d ido  
sostenerse  en to d o  el fren te, ced iendo  te rren o  en 
los m ontes Beskides y  en los o rígenes de  los valles 
d e  O n d o v a  y Laborez, ap o d erán d o se  de  la p rim e­
ra  p arte  de  los desfiladeros de  D ukla y  Lupkow , 
p o r  o tra  p arte  hem os sab ido  so sten er incó lum e el 
h o n o r de la patria  im p id iendo  a to d o  trance  al 
enem igo  su acceso al desfiladero de  U jock  que 
continúa in teg ro  en n u estro  p o d e r  así com o  las 
altu ras y posiciones situadas m ás al no rte  de  su 
entrada.

día, es v en ced o r en el siguiente pu es siem pre  q u e­
dan  fuerzas suficientes para  im p ed ir la obtención  
d e  v e rd ad eras  ventajas en el m om en to  de  la victo­
ria. N uestra  situación n o  es en  la actualidad  sem e­
jan te  a  la q u e  teníam os m eses atrás, a p esa r de 
q u e  la línea es a poca  diferencia igual. Al aparecer 
fren te  los C árpa tos las p rim eras d iv isiones rusas, 
ei inv ierno  am enazaba con todas sus crudezas y las 
tem pestades p ro p ias  del p rincip io  de  la estación 
daban  la certeza de  q u e  se tend ría  q u e  luchar con 
la nieve recién caída y  los lozadales p ro ducidos 
p o r  las lluvias otoñales; p o r  esto  las operaciones 
en los C árpatos fueron  m uy débiles hasta p rim eros 
de  d iciem bre en cuya fecha las bajas tem peratu ras
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q u e  se  reg istraban  d ie ro n  solidez ai lodo  y resis­
tencia p é trea  a la nieve, condiciones q u e  fueron 
ap rovechadas p o r el E stado M ayor ruso  iniciando 
las g ra n d e s  operaciones d e  la cam paña de  inv ierno , 
qu e  ad qu irió  el p u n to  m ás álg ido  u n a  vez caída la 
plaza de  Przem ysl. D esgraciadam ente  p a ra  ellos, la 
en trad a  a la p rim avera  fund iendo  el hielo, co n v ir­
tiendo riachuelos en to rren tes  in franqueab les y los 
cam pos en inm ensos pantanos, han  paralizado de

d ida  so b re  n u estra  cabeza am enazando  constan te­
m ente n u estro s hogares, hasta q u e  se decida la 
v ictoria de  esta incom prensib le  batalla d o n d e  lu ­
chan m ás de  cuatro  m illones d e  seres h u m an o s y 
q u e  sin g én e ro  de  d u d a  a lg u n a  será  la más im po­
nen te  y  m ás sangrien ta  q u e  reg is tra  la historia.

Las dificultades apun tadas, d eb id o  al deshielo 
p rem atu ro , im piden  toda  m an io b ra  d e  im portancia  
reduc iendo  ia in tensidad  de  la lucha y perm itiendo

Posiciones ocupadas en Prusia y  P olonia septentrional en 24 de A bril de ¡915.

nuevo las operaciones, p ues es un  v erd ad ero  ab ­
su rd o  p re te n d e r m ovilizar la artillería  p o r  estos 
cam pos y m ontañas d o n d e  la infantería se h u n d e  
hasta las rodillas.

A p esa r de  to d o  cuanto  hem os dichor que co n s­
tituye dificultades para  am bos be ligeran tes y d e  un 
m odo  especial para  el q u e  ataca, favoreciendo  al 
q u e  está  a la  defensiva, las tro p as  rusas han  ascen­
d ido  las m ás altas cum bres de ios C árpa tos com ­
pren d id as  en tre  los desfiladeros de  D ukla y L up- 
kow  y  co m batiendo  encarn izadam ente  en  to d o  el 
frente y avanzando hacia el su r p o r las prim eras 
estribaciones C arpáticas, constituyendo  sus van­
guard ias u n a  te rrib le  espada de  D am o d es  suspen-

un ligero  rep o so  a los com batientes, q u e  en reali­
dad  se lo tenían b ien  ganado . La relativa inacción 
q u e  nos im pone  el tiem po  es con  sum a frecuencia 
in te rrum pida  p o r  v io len tos chispazos, furiosas aco­
m etidas y  sangrien tas luchas cu e rp o  a cuerpo ; en 
estos m om entos, satisfechos de  n o so tro s  m ism os 
co rrem os ávidos de  lucha al com bate  y  con  fango  
hasta  las rod illas y h u n d id o s  en  el cieno de  los 
pan tanos com batim os sin descanso. Así se d e sa rro ­
llaron  los com bates en N aypo lany , en X elloc y 
T e lepoco , y  de  un  m o d o  no tab le  el q u e  p reced ió  
al asalto  de  las posiciones ru sas en  los p icos de 
Polen . Lo único h o rro ro so  es q u e  aquí no  es p o ­
sib le salir herido ; el q u e  tra id o ra  ba la  le h ie re  g ra ­
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vem ente u el q u e  sim plem ente  cae en el b a rro , es 
trag ad o  p o r  la m asa viscosa desapareciendo  de la 
vista de  su s  co m p añ ero s an tes que so co rro  a lguno  
pu ed a  recibir.

M ás q u e  u n a  g ran  batalla estam os en ei in te r­
m edio  en tre  dos g ran d es  hechos culm inantes de  la 
cam paña; la g ran  bata lla  ya  finida y q u e  a pesar de 
los innum erab les sacrificios hechos p o r  los rusos 
no  han p o d id o  p isar las llanuras h ú n g aras  y la que 
se  está fraguando  en los Estados M ayores, q u e  ex­
cederá  en  in tensidad  a cuantas hasta hoy se  han 
desarro llado .

L os alem anes, no  desanim ados p o r  la m archa 
de  la cam paña y  sacando fuerzas de  d o n d e  nadie 
lo creía, m andan  nuevos cu erp o s de  e jército  para  
refo rzar a los austríacos tan  castigados du ran te  la 
defensa d e  los C árpatos, p rep a rán d o lo  to d o  para 
la lucha definitiva q u e  dejará  aniquilado uno  u o tro  
com batiente.

C o m p ren d ien d o  el K aiser la necesidad  abso lu ­
ta de  alcanzar la v ictoria  definitiva so b re  el ejército 
m oscovita, reco rre  en  perso n a  toda  la g ran  línea 
q u e  va d esd e  el N ida  a la Bukovina, d istribuye los 
refuerzos, an im a a  las tropas y  les in funde el alien­
to  tan  ind ispensable  para  llegar al sacrificio p e rso ­
nal en aras del b ien  com ún. A n u estro s m ovim ien­
to s  re sp o n d en  los ru so s con o tra  gran  concen tra­
ción en  las llanuras de  la Galitzia, p rep arán d o se  a 
su vez p a ra  ro m p e r  la b a rre ra  y lanzar sus cosacos 
cual nuevos e jércitps de  G engis-K an.

La actual concentración  de  nuestras tropas, au n ­
q u e  desconocida  en detalles, lo  es a g ran d es  ras­
gos; cinco nuevos cu erp o s alem anes han acam pado 
en ¡as orillas del río  D unajec, am enazando  el ala 
d erech a  ru sa  q u e  o cu p a  los Beskines y Dukla; o tros 
cinco refuerzan las tropas ya  num erosas q u e  so s­
tienen  pujan te  la ofensiva en la Bukovina, las cua­
les en una conversión  hacia la izquierda am enazan

esta a la  rusa q u e  in tenta hoy p o r hoy forzar el paso 
de  U jock, ob ligándo las a rep leg arse  y  ab an d o n ar 
S tanislau y Strij, e stando  sin em b arg o  deten idos 
p o r los n u m ero so s  cu erp o s q u e  los ru so s han  acu­
m ulado  en L em b erg  y Przem ysi. Los preparativos 
están term inados; es cuestión  so lo  que el tiem po  lo 
perm ita  y en tonces verem os una batalla  q u e  p o r 
las fo rm as especiales de  lib ra rse  fo rzosam ente  tie­
ne  q u e  an iqu ila r al vencido . N u estro  a taque  será 
p o r  frente y flancos, y uno  de  n u estro s ejércitos 
ten d rá  que com batir p o r  v anguard ia  y  retaguardia, 
y  en  estas cond iciones ¡ay del vencido! pu es para 
él no  hab rá  piedad.

H in d en b u rg , a q u ién  no  se escapa ni un  de ta ­
lle, ha  rean u d ad o  la ofensiva desde  G ro d n o  a las 
o rillas del N arrew , b o m b ard ean d o  con v erdadera  
saña las fortificaciones de  O ssow iec y lib rando  v er­
daderas batallas en D om za y Saviski sin o tra  finali­
d ad  real que o b lig a r a los ru so s a no  d ism inu ir los 
con tingen tes de  P o lon ia  para  au m en ta r los de  los 
C árpatos.

A nochece y la voz del clarín nos llam a d e  n u e ­
vo p a ra  rean u d ar los com bates en el fren te  de 
U jock; con p en a  q u e  no  m e explico co jo  las arm as 
y voy  a m archar; te rrib le  p resen tim ien to  agita mi 
alm a... ¿Será hoy  mi ú ltim o día?

% »
Asi acaba el libro  de  notas de  un  so ld ad o  tche­

co q u e  ab an d o n ó  su fam ilia y h o g ar para  cum plir 
con  e! más sacrosanto  d eber. En lucha cu e rp o  a 
cu erp o , acrib illado  de  heridas, exp iró  en b razos de 
sus cam aradas que, d espués de  d arle  sepu ltu ra  en 
las m ism as posiciones en  q u e  tan bravam ente  se 
cu b rió  de  g lo ria , cum plieron  su triste encargo  de 
rem itir su D iario  de  la G u erra , en  un ión  con o tros 
d ocum en tos a su v iuda para  q u e  sus h ijos se  hicie­
sen carg o  de  la m agn itud  de  la em presa  en q u e  su 
p ad re  tan heró icam ente  co laboró .

A  nuestros lectores:
N u estro  principal ob je to , al fundar esta  publicación, consistía en p o d e r  in serta r sem analm etite  los 

QRÁFicos de  los d iferen tes cam pos de  la  lucha co n  las posiciones y variaciones de  sus ejércitos respec­
tivos. D eb ido  a la fo rm a especial de  desarro lla rse  la cam paña en la cual d u ran te  m eses y  m eses no  se ha 
m odificado la línea de  com bate, c reem os inútil seg u ir esta fo rm a de  rev ísta  p o r  el poco  in terés q u e  tiene. 

1, ^  P o r  consiguien te , a p a rtir de  la p róx im a sem ana, verá  ia luz una nueva e im portan te  publica-
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de cuyo anuncio , inserto  en la pág ina  2." de  la cu b ie rta  del p resen te  núm ero , rogam os fijen su atención 
n u estro s lectores.

Ayuntamiento de Madrid




